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No hay plazo que no se cumpla y hoy 
es el de mi despedida. Con tristeza digo 
adiós a estas crónicas, a este espacio, a 
este periódico que me abrió sus puertas 
hace casi cinco años para publicar cada 
semana, a plana completa y en muchas 
ocasiones a dos planas las Crónicas de 
Tlapacoyan.

Agradezco particularmente a mi 
amigo Manuel Chávez, que ya no está 
con nosotros y que fuera entonces el 
director del diario, por haber creído en 
mi hasta el fi nal de sus días, lo mismo 
que a mi querida amiga Alba Marín, a 
cargo ya en dos épocas de la Redacción 
del periódico, con cuyo apoyo invaluable 
logramos llegar hasta este punto; 
agradezco también a Emanuel Chávez, 
quien quedó a cargo de la dirección al 
fallecer su padre y que signifi có también 
una parte importante del equipo con el 
que recorrí estos años de publicaciones.

A mis queridos lectores, sobre todo, 
les agradezco profundamente que 
me hayan seguido. Sin ustedes, mis 
colaboraciones no habrían sobrevivido. 
De toda la amplia región que ha cubierto 
el Gráfi co de Martínez durante estos años 
he recibido cartas y mensajes de diversos 
tipos que agradezco, de Tlapacoyan, 
Martínez de la Torre, San Rafael...

Considero que he cumplido mi misión 
y que es el momento de retomar el rumbo 
suspendido durante estos años. Mi centro 
de operaciones será de nuevo la Ciudad 
de México.

Son tantos los recuerdos bellos que 
me llevo. Hoy puedo decir, con mucha 
satisfacción, que he recorrido todos los 
caminos en Tlapacoyan y en consecuencia 
conozco más a mi gente, a fondo.

Para elaborar estas crónicas partí de 
investigaciones que había emprendido 
desde años atrás y que dieron como 
primeros resultados algunos libros, como 
“Códigos Secretos”; “La Vida Secreta de 
Guadalupe Victoria”, para cuya investi-
gación recorrí haciendas, poblaciones, 
iglesias y caminos recónditos, lo que 
dio como resultado esta obra cuyo tema 
central es el primer presidente de México, 
Tlapacoyan y esta nuestra región; “Las 
Crónicas de Tlapacoyan”, que abarcan 
ya varios volúmenes tamaño tabloide y 
que pronto verán la luz en una edición 
especial; la historia de Tlapacoyan, más 
completa que en ninguna otra edición, la 
tengo también lista para publicarse y veré 
la forma de que esto se haga y que llegue 
a manos de toda la población.

Tlapacoyan ha estado presente, gra-
cias a la presentación de las publicaciones 
antes mencionadas, a conferencias sobre 
su historia y a ponencias solicitadas 
expresamente, en diversas instituciones 
y poblaciones, como el Castillo de 
Chapultepec, la Fortaleza de San Carlos; la 
sede central de la masonería, en la Ciudad 
de México, así como una de sus logias 
en Tlapacoyan; la sede del PEN Club, en 
Nueva York, Estados Unidos; Teziutlán, 
Martínez de la Torre, Gutiérrez Zamora, 
Papantla, Xico, Xalapa, Veracruz, Puebla; 
Taxco, Guerrero y en otras que abarcarían 
muchas líneas más de este texto.

El mundo de posibilidades que 
se abrió ante mi fue muy amplio, las 
tribunas en las que este tlapacoyense 
tuvo difusión: el programa de radio 
semanal “La Historia Desconocida”, en 
Tlapacoyan; el programa semanal de 
radio y TV, los sábados, de una a dos de 
la tarde, en Martínez de la Torre, por el 
104.5 de FM y por ms televisión, primero 
por el canal 8 local y ahora por Facebook 
y por internet; el semanario “Al aire”, el 
periódico Gráfi co de Martínez, que acoge 
estas líneas, conferencias, seminarios, 
libros; la presidencia del Club Rotario 
de Tlapacoyan, e infi nidad de visitas a 
diversas comunidades.

Soy investigador del Archivo General 
de la Nación y el único con acceso al de 
Tlapacoyan en esta institución, en el que 
se conservan documentos invaluables. 
Espero que en algún futuro surja alguien 
que retome mis pasos y siga dando a 
conocer a nuestro pueblo todas esas 
joyas históricas que hay que desmenuzar, 
interpretar y darles forma de tal manera 
que puedan ser digeribles, con un 
lenguaje que entiendan y guste a todos.

Agradezco a la vida esta oportunidad, 
la de servir, la de dar sin esperar recibir 
algo a cambio. Lo consideré desde un 
principio una misión, para con mi 
pueblo, con mi familia, con mis amigos 
entrañables... Y he cumplido.

Sí, me queda mucho en el tintero, 
mucha historia por dar a conocer a mis 
lectores, muchas anécdotas, biografías 
de nuestra gente, árboles genealógicos, 
antecedentes remotos, pero nada es eterno 
y mi entrega ha llegado a su fi n.

Así pues, ¡Adiós, querido Tlapacoyan! 
Me despido de esta misión, pero la 
vida sigue y en el camino de la misma 
seguramente nos volveremos a encontrar.

¡Adiós, Tlapacoyan!
¡Adiós, Martínez de 

la Torre! 
Con esta edición 

doy por terminadas 
estas crónicas


